
 

EDITORIAL 

  

  

UN VIAJE A PINAR DEL RIO Y PRIMERAS EXPERIENCIAS… 

  

La idea de un intercambio estudantil entre la Universidad „Che Guevara de la Serna“ en 
Pinar del Rio, Cuba, y la „Eberhard- Karls- Universität“ en Tübingen, Alemania, nació 
durante una reunión de un grupo alemán, la „Freundschaftsgesellschaft BRD- CUBA“. 
Estos señoras y señores tenían contactos amistosos con responsables de la Facultad de 
Ciencias Médicas en Pinar del Rio, especialmente con profesores de Estomatologia. Ya 
trabajaron juntos en algunos proyectos exitosos en los años pasados.   

Como es sabido, ideas y sueños necesitan a veces mucho trabajo para realizarse. En este 
momento no sabíamos mucho de la gente y sus intereses del otro país, pero nos 
imaginamos  crear un intercambio para estudiantes de Estomatologia. 

En nuestro caso nos esforzamos más de un año. Torrentes de correos electrónicos 
pasaron entre Pinar del Río y Tübingen, y varias oficinas en estas dos ciudades tenian 
más visitantes conocidos que antes… Algunas semanas antes del vuelo todavia no 
sabíamos con seguridad si el viaje era posible o no. Pero Dr. Tebelio Concepcion 
Obregon, el asociado del proyecto, luchó para realizar esta primera visita con éxito. 

Por fin llegamos el 28 de febrero de 2006 a Pinar del Rio. Éramos todos estudiantes de la 
„Eberhard- Karls- Universität“, Tübingen, en el 4to. y 5to. año de la carrera de 
Estomatología. El año anterior hicimos varios cursos de español para estar preparados lo 
mejor possible. Desgraciadamente, los cursos variaron en calidad e intensidad.  Por lo 
tanto, en los primeros días nos vimos afrontando problemas para entender el español, 
con el tiempo y el calor, y para calmar los estómagos, que no estaban acostumbrados a 
la comida cubana. Pero toda la gente de la Facultad y los estudiantes nos recibieron tan 
amable y cordialmente, que nos acostumbramos rápidamente a la nueva manera de vida. 
En el apartamento de la residencia estudantil nos sentimos muy bien, y cada día 
podiamos disfrutar de la comida rica de la cocina.  

El profesor Tebelio había preparado un horario para nosotros. Algunos días podiamos 
trabajar juntos con estudiantes cubanos en  un consultorio de la Clínica “Briones 
Montoto”. Otros días entrábamos al salón de  cirurgía mayor y menor de la seccion 
maxilofacial en el hospital viejo. El trabajo nos gusto muchísimo. Todos los participantes 
discutieron y explicaron mucho, y aprendimos las formas de trabajar respectivamente del 
otro país. Nosotros, los alemanes, teníamos la posibilidad de ganar más experiencia en la 
parte práctica de la Estomatología, que era una ventaja grande para nosotros. Porque la 
carrera en Alemanía es más teórica, y no hay la misma posibilidad de practicar que en 
Cuba. Aprendímos mucho sobre  Medicina, pero también sobre la vida diaria de Cuba.   

Nos impresionió mucho  la buena calidad y la constancia con  que están trabajando los 
cubanos, a pesar del déficit de materiales. Aprendímos que se puede inventar mucho… 



Desgraciadamente teníamos problemas en la aduana con las donaciones de materiales 

médicos que llevamos.  Nos hubiera gustado mucho  trabajar con estos materiales junto 
con los estudiantes cubanos. Pero esperamos que se encontrara una solución para esta 
dificultad.  

En el tiempo libre nos encontramos con estudiantes, lavamos la ropa, buscamos agua 
mineral y a veces hicímos la cola… Tambien participamos en varias fiestas, pero bailar la 
salsa, ahora como antes, nos parece bastante difícil. 

Los fines de semana teníamos la occasión de visitar el valle de Viñales y Maria la Gorda, 
que nos gustó muchísimo. Una parte del tiempo la utilizaron algunos de nosotros  para 
viajar más lejos y conocer más de este país lindo.  

Para terminar, queremos agradecer a todas las personas que propiciaron nuestra 

estancia y que nos apoyaron para poder aprender y  sentirnos  bien. Esperamos que las 
relaciones amistosas persistirán y se intensificarán el el futuro.   

  

Ute Schmidt 

 


